
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
CELEBRANDO EN FAMILIA 

LA SOLEMNIDAD DE SAN PEDRO Y SAN PABLO 
¿Quién decís que soy yo? (Mt 16,13-19) 
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Señal de la Cruz 
En el nombre del Padre, del Hijo  
y del Espíritu Santo. 
Amén. 
El Señor está aquí, presente en medio de nosotros. 
Estamos reunido con toda la Iglesia en 
este momento de oración. 

Preparémonos para escuchar la Palabra 
Señor Jesús, 
Tú eres el Cristo, Hijo del Dios vivo. 
Cristo Jesús, 
Estamos vivos porque tú vive en nosotros. 
Señor Jesús, 
Tú reúnes todas las cosas en ti mismo. 

Lectura bíblica (Mt 16,13-19) 

En aquel tiempo, al llegar a la región de Cesárea de 
Filipo, Jesús preguntó a sus discípulos: «¿Quién dice la 
gente que es el Hijo del Hombre? Ellos contestaron: 
«Unos que Juan Bautista, otros que Elías, otros que 
Jeremías o uno de los profetas». Él les preguntó: «Y 
vosotros, ¿quién decís que soy yo?» Simón Pedro 
tomó la palabra y dijo: «Tú eres el Mesías, el Hijo de 
Dios vivió». Jesús le respondió: «¡Bienaventurado tú, 
Simón, hijo de Jonás!, porque eso no te lo ha revelado 
nadie de carne y hueso, sino mi Padre que está en el 
cielo. Ahora yo te digo: tú eres Pedro, y sobre esta 
piedra edificaré mi Iglesia, y el poder del infierno no la 
derrotará. Te daré las llaves del reino de los cielos; lo 
que ates en la tierra quedará atado en el cielo, y lo 
que desates en la tierra quedará desatado en los 
cielos» 

Reflexión - ¿Quién decís que soy yo? 

En este punto del Evangelio de San Mateo, Jesús y 
sus elegidos han viajado y vivido juntos durante 
algún tiempo. Ahora les invita a explorar lo que 
entienden sobre su identidad. Incluso en su pregunta 
hay una insinuación explícita: ¿Quién dice la gente 
que es el Hijo del Hombre? 

Los discípulos cuentan a Jesús lo que han oído decir a 
otros: Juan el Bautista, Elías, Jeremías o alguno de los 
profetas. 

Jesús pregunta entonces a los discípulos: «Y vosotros, 
¿quién decís que soy yo?». Es Pedro quien añade al 
título «Hijo del hombre» el reconocimiento de Jesús 
como «el Cristo, el Hijo de Dios vivo». 

Jesús nombra a Pedro hombre bienaventurado. Este 
mismo Pedro cuya fe vaciló cuando fue zarandeado 
por el viento y las olas, muestra ahora su apertura a 
Dios y reconoce a Jesús por lo que es. Pero este no es 
el final de la historia de Pedro. Hay altibajos en su 
respuesta, como vemos en otro pasaje cuando esta 
«roca» de fe se convierte en «piedra de tropiezo» para 
el propósito de Dios (Mateo 16,21-23). 

A pesar de ello, Jesús nombra a Pedro «roca» sobre la 
que edificará la Iglesia. Pedro tiene un nuevo nombre 
y una nueva vocación. Esta iglesia tendrá que luchar 
contra las fuerzas hostiles que tratan de esclavizar a la 
gente en el pecado. Será un refugio seguro de libertad 
al ser la presencia viva de Dios. 

El trabajo de Pedro consiste en utilizar las «llaves del 
reino» para abrir y liberar el reino de la gracia de Dios 
en el mundo. En este trabajo, hay que tomar 
decisiones para toda la comunidad de la Iglesia. Aquí, 
las palabras de Mateo sobre «atar» y «desatar» no 
tienen nada que ver con el perdón de los pecados. Son 
una especie de promesa de que las decisiones 
sinceras y honestas de las personas fieles cuentan con 
el respaldo divino. No significa que esas decisiones 
sean las mejores o las más perfectas. El 
discernimiento y la toma de decisiones forman parte 
de la tarea de ser discípulos que buscan juntos el 
camino del Señor; de ser la presencia viva de Dios en 
el mundo. 

Finalmente, Jesús obliga a los discípulos a guardar 
silencio sobre su verdadera identidad para que su 
mesianismo no se confunda con la expectativa de la 
gente de un mesías que les libere de la ocupación 
romana. 
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Pedro se parece mucho a nosotros. Realmente 
queremos creer, convertirnos en la presencia de Dios, 
pero no siempre parecemos capaces de hacerlo. 
Tenemos grandes momentos de fe y momentos en los 
que sintonizamos profundamente con el corazón de 
Dios. La mayoría de nosotros también tenemos 
momentos en los que volvemos a caer en caminos 
estrechos y duros que no pueden contener el poder 
del amor de Dios. Pero el Evangelio nos asegura que, a 
pesar de nuestra debilidad y de las muchas maneras 
en las que podemos fallar, Dios sigue estando cerca de 
nosotros y la fe es un camino, no un destino.  
En mis pensamientos, palabras y acciones, ¿quién digo 
que es Jesús? 

Oraciones de intercesión 
A pesar de nuestros fracasos,  
tú nos eliges para ser un signo de tu presencia  
en nuestro mundo. 

Ayúdanos a entender tu sabiduría,  
que desbloquea y libera el misterio de tu amor  
en nuestro camino humano. 

Continúa creando tu amor en los lugares más 
profundos de nuestros corazones y en las acciones  
de nuestras vidas  
para que una nueva vida llegue a nuestro mundo. 

Oración del Señor 
Siguiendo la enseñanza y ejemplo de Jesús, 
oremos: 
Padre nuestro, que estás en el cielo. 
Santificado sea tu nombre,  
venga a nosotros tu Reino;  
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas,  
como también nosotros perdonamos  
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación,  
y líbranos del mal. 

Oración final 
Dios misericordioso,  
por intercesión de los santos Pedro y Pablo, 
difundes la fe en Jesucristo por todo el mundo. 
Continúa fortaleciendo nuestra fe.  
Que nuestras vidas sean un Evangelio vivo  
para que todos lo escuchen.  
Por Cristo nuestro Señor. 
Amén. 

Bendición 
Que tu bendición sea con nosotros, oh Señor, 
ya que ponemos toda nuestra esperanza en ti. 

 

 

Santos Pedro y Pablo 
Los santos Pedro y Pablo son los dos grandes líderes de la Iglesia primitiva. Hoy se les honra como apóstoles y 
mártires. 
Aunque no fue nombrado apóstol por Jesús, tanto el propio Pablo como la tradición que vino después de él lo 
nombran así. A veces se le llama «apóstol de las naciones» por su intensa actividad misionera entre los pueblos 
gentiles. 
San Pedro, junto a Jesús desde la primera llamada de los pescadores, fue el líder de las primeras comunidades 
cristianas. Su nombramiento como «la roca sobre la que edificaré mi Iglesia» se recoge en el Evangelio de hoy. 
Los Hechos de los Apóstoles recogen gran parte de la historia de Pedro y Pablo, junto con su ardiente amor a 
Jesús, su fe tenaz y sus encuentros con muchas situaciones difíciles. Ambos fueron martirizados en Roma entre 
los años 64 y 67 de nuestra era. 



 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

This resource is presented by the Carmelites for use by individuals, families and small groups as a prayerful celebration of the 
Word of God to help prepare us to celebrate the Eucharist with our worshipping communities. We are conscious that Christ 
is present not only in the Blessed Sacrament but also in the Scriptures and in our hearts. We are also conscious of the many 
people who, for various reasons including sickness and infirmity, cannot physically attend the Eucharist. Even when we are on 
our own we remain part of the Body of Christ. 

In the room you decide to use for this prayer you could have a lighted candle, a crucifix and the Bible. These symbols 
help keep us mindful of the sacredness of our time of prayer and can help us feel connected with our local worshipping 
communities. 

This text is arranged with parts for a leader and for all to pray, but the leader’s parts can be shared among those present. 
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